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Acción bioQuímica de los tranquilizantes. —
L. Ma. «Méd. et Hyg.>, 378, 535, 1957.

La acción de los tranquilizantes sobre los diversos sis-
ternas hormonales proporciona puntos de vista intere
santes.

Cabe pensar que el efecto de la clorpromacina puede
deberse a las modificaciones de los ácidos amiruidos del
organismo, ejerciéndose a través de su acción sobre de
terminadas funciones hormonales.

Es conocido el descenso de aminoácidos en suero que
provoca la inyección de insulina. Las fenotiacinas deter
minan igual descenso del nivel de los ácidos aminados,
en tanto que los barbitúricos y el mepobramato no lo
modifican. Cuando se administra clorpromacina durante
un periodo prolongado, se corrige el descenso inicial de
aminoácidos séricos, pero puede aparecer de nuevo si se
aumenta la dosis.

El descenso de aminoácidos séricos que produce ía
clorpromacina es parelelo a su acción terapéutica. No se
pu&ie aún precisar si son esas alteraciones de la con
centración de aminoácidos los responsables de las mo

dificaciones de comportamiento, o si su significación es
solamente reflejar la existencia de otras alteraciones bio
químicas que son la verdadera causa de las modifica
ciones.

Isoniacida en el tratamiento de la colitis ulce

rosa.—O. O. Guarlglia y S. A. Abelardi. «Pren.
Méd. Arg.», XLIV, 1.391, 1957.

. Confirmando los resultados comunicados por Susnow,
los autores han empleado con éxito la isoniacida en
cuatro casos de colitis ulcerosa crónica. Los resultados
son muy rápidos, tanto sobre el aspecto de la mucosa
intestinal observada por rectoscopia, como sobre. el es
tado general del paciente.

Estados de agotamiento y fatiga mental.

Tratamiento de la agranulocitosis tóxica con
vitamina Bi.—M. Zara. «Press. Med.», 65, 1.37,
1957.

Durante la experimentación cUfiica de un citostático
(ya desechado) se produjeron agranulocitosis graves. Su
aparición se pudo retrasar administrando 120 mgrs. dior
ríos de vitamina B4. Una vez presentada la agranulocito
sis, se consiguió en todos los casos la normalización de
las cifras globulares con la administración de vitami
na B4 a dosis de 120 a 180 mgrs. al día.

Tratamiento de la lepra con D-cicIoserina.—
M. Pestel y L. Chambón. «Press. Méd.>, 65, 1.791,
1957.

Los primeros ensayos de tratamiento con D-cicloscrina
en siete enfermos con lepra (formas tubcrcutoidcs y le-
promatosas), muestran que el bacilo de Hansen presenta
una gran sensibilidad a este antibiótico, obteniéndose ne-
gativización bacteriológica rápida y regresión de las le
siones cutáneas.

Como efecto secundario, se presentan manifestaciones
rcaccionales a veces graves, para cuya prevención es
aconsejable administrar cicloserina prudentemente, con
dosis jyrogresivamente crecientes, y dar a la vez centHn-
flamatorios (fenil-butazona o cortisónicos).

Efectos secundarios de la novobiocina.—«Que
rías and minor notes». «J. A. M. A.», 165. 631, 1957

Desde los primeros ensayos con tiovobiocifia, aparte de
su escasa toxicidad, fué observado, como efecto secunda
rio más frecuente, un exantema cutáneo pasajero. Vn
posible efecto de la novobiocina, más grave, es la Icuco-
penia, que se presenta en el 1 iior 100. airroximadamcn-
te de los pacientes a quienes se administra la droga. En
general, puede considerarse la novobiocina como una dro
ga relativamente poco tóxica que puede usarse sin in
conveniente cuando existe indicación apropiada.

Nueve casos de atrofia crónica muscular pro
gresiva tratada con hormona de crecimiento por
vía endoarterial.—E. Enriquez Inclán, J. Pérez
Alama y L. López Zepeda. «Rev. Clin. Esp.», LXV,
347, 1957.

Tratan nueve casos de personas de ambos sexos, entra
cuatro y treinta y dos ailos de edad, con atrofias muscu-
lires progresivas de dos a veinte ailos de existencia, de
las cuales siete son de forma de Charcot-Maric y dos de
tipo Araru-Duchenne. Inyectan hormona de crecimiento
cada ocho días en arteria subclavia para los miembros
torácicos, y en femoral, al nivel del pliegue. inguinal,
para los inferiores.
Encuentran un aumento de 0,5 a 1 cm. de grosor, en

las extremidades tratadas, en mes y medio.
Ha aumentado la temperatura desde los cinco minu

tos de la primera invección, la cual se conserva. Medida
con termómetro eléctrico, oscila entre 2 y 4 grados.
Aumenta el tono muscular y las respuestas eléctricas

musculares. Se observa mejoría en los movimientos
musculares y recuperación de los pacientes para la mar
cha en los casos Charcot-^Marie, en que sólo se podía
andar con muletas y aparatos.
En opinión de los autores, este procedimiento terapéu

tico se debe seguir estudiando, ya que ofrece grandes
perspectivas.

La novobiocina: actividad «in vitro» y en la
tuberculosis experimental.—D. Yegian y V. Budd.
«Am. Rev. Tubero.», 76, 273, 1957.
La novobiocina inhibe absolutamente la proliferación

de cepas virulentas del aMycobacterium tuberculosis)/^ a
una concentración de 4 gammas por c. c. en el medio
de Tween-albúmina. La droga es mucho menos eficaz
cuando se usan otros medios. Aparecen fácilmente baci
los tuberculosos resistentes a la novobiocina. Esta ejerce
un efecto supresor, que varia de leve a moderado, sobre
la agravación de la tuberculosis experimental en el co
baya.
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"EL ZARATAN": UN CUENTO M06UEREÑ0 DE JUAN RA^AGN
Juan Antonio CABEZAS

"Todos los poetas de Andalucía son dolorosos y exce
sivos. Todos son amados del Sol. Todos, no; he aquí
uno amado de la Luna, que ha puesto el oído atento a
la siringa do Verlalne." Rubén DarIo

Antes de Juan Ramón y de
"Platero", Moguer tenia, para en
señar a sus visitantes, la toma
mudéjar de Nuestra Señora de la
Granada, el coro morisco del con
vento de Tas Cdarisas y el Archivo
Municipal, donde se consemxsn im
portantes documentos sobre el
descubrimiento de América.

Era, es, Moguer una villa de
marinaos y labradores, cabeza de
municipio, con más de siete mil
almas, que huele a mar cuando
sopla el viento del Oeste, una es
pecie de monzón atlántico (a seis
kilómetros está el histórico puerto
de Palos), y a huertos campesi
nos con naranjales y olivar, a pi
nos y labrantíos, cuando el vien
to viene de tierra adentro. El ca

serío de Moguer, atravesado por
Ta calle principal o de la Ribera,
en la que nació Juan Ramón (vis-
pera de Nochebuena de 1881), se
empina sobre un altozano que tie
ne el río Tinto en Ja ladera sua

ve, florida de cerezos y limoneros
en las tempranas primaveras.
Pero todo esto es aún geogra

fía, topografía, historia. Ahora
Moguer ya no está sólo en los
mapas geográficos de España, co
mo cabeza de un municipio de la
provincia de Huelva: después de
Juan Ramón y de "Platero", se
le difuminaron sus contornos fí
sicos. Ha pasado de villa provin
ciana a capital de primerísimo or
den en la geografía poética uni
versal. "Moguer—^ice la escrito
ra Graciela Palau, autora de "Yt-
da y obra de Juan Ramón"—es
hoy un poema pastoral, una ele
gía andaluza, llamada "Platero y
yo". Es que el asnillo "Platero",

un burrillo andaluz, "pequeño, pe
ludo, suave; tan blando por fuera,
que se diría todo de algodón", des
cendiente de los asnos que trans
portan profetas por las páginas de
¡a Biblia, ha empezado a retozar
y a pacer "rosas eternas" y luce
ros por los prados de la gloria,
porque su poemática biografia y
hasta sus graciosos rebuznos han
sido traducidos a los principales
idiomas del mundo.

Desde ahora, la villa onubense
de Moguei' tendrá algo nuevo y
eterno que enseñar a sus visitan
tes: la "Casa de Zenobia y Juan-
Ramón". En el porvenir no será
Moguer lugar de visita colectiva
y apresurada, para fHvolos turis
tas de agencia, con "cicerone" re
petidor en varios idiomas de los
mismos lugares comunes, hoteles
de piHmera y propinas incluidas.
La "Casa de Zenobia y Juan Ra
món", que sei'á, además. Bibliote
ca Municipal, la casona de los Ji
ménez en Ja calle de la Ribera y
el huerto de la Piña, donde está
bajo un pino la tumba de "Plate
ro", cubierta de rosas y malvas,
serán como una Meca de la poesía
española, a la que acudirán los
poetas de todo el mundo para re
zar en versos una lírica y emocio
nada oración.

Para hablar de la Biblioteca-

Museo que será la "Casa de Ze-
7tobia y Juan Rainón", en Moguer,
vino recientemente a Madrid el

alcalde de la villa, D. Juan de Go-
rostigui. Otra razón para este via
je era la Exposición en una Sala
del barrio de Salamanca de los

orígiiuiles dibujos de Gregorio
Prieto, que sirvieron de ilustra
ciones al cuento juanramoniano
"El Zaratán", editado a beneficio
de la citada Biblioteca moguere-
ña por la Dirección General de
Archivos y Bibliotecas.

Fué al visitar la casa del poe
ta ctiamio se descubrió uno de los

pocos originales en prosa escritos
por Juan Ramón. Se trata de un

cuento poemático, cuyo leve hilo
argumental consiste en las angus

tias, sugestiones^ y desazones que
produce -en una panda de chicos
moguéreños, principalmente en Jo-
sefito Figumciottes, la idea de gtte
Cinta Marín, una moza de veinte
años, conocida de todos, tenía un
cáncer ("zaratán", en el lenguaje
popular de Andalucía) comiéndole
el pecho. Juan Ramón juega, lí
rica y dramáticamente, con esas
formas de la superstición popular
de que él zaratán es un animal
vivo que "come" los tejidos blan
dos de la persona atacada, encar
nándolas en los chicos que forman
una especie de coro trágico, que
se lamenta sin lágrimas y a su
modo de la desgracia irremediable
de Cinta. Josefito y Nicolás Ri-
vero, el galleguito de Moguer, sin
duda los más enamorados de Cin
ta, veían el zaratán como un feo
y viscoso lagarto, agarrado a los
pechos de la moza, como un mons
truo de aquellos que en las fanta
sías folklóricas devoraban en sus
antros a una angelical princesa.
Mucho más era para ellos Cinta

(Pasa o la pág. siguiente.)
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(Viene de la pág. anterior.)

Marín, la niña de los ojos
que tenía en el pecho él higano
verde y morado de
"¡Oué de fantasías se hacía Jo
sefito, solo por los montes
tos, por Zos pinares, medroso, con
tra él zaratán! ¡Si él
arrancárselo del pecho a Cinta
Marín!"

Los dibujos de Gregorio P^to,
limpios de línea, simples, lij^s,
cargados, de sugerente
So un verso de
Como un capítulo de '
Responden al texto de
fán" y suponen, además, un jer
vmoso homenaje al poeta mogue-
rS, consagrado definitivamente
■por el Premio Nóbel.
En sus dieciséis ilustraciones

Gregorio Prieto nos llem
dn trágico y apasionado, fantás
iío y a^iLtal del cuento jmn^
lamliano. Seres de alrmjmn-
sida por él dolor sin espcran^:^
''.De dónde habrá salido aqmi
maldito Zaratán?
tió allí, en él pecho blanco de Ci
ta Marín?"
En las líneas del

sefito Figuraciones, sentado
desmonte, con un clavel
ca, se refleja toda la
ginativa. Todo °qjos Y
que se le escapa por les ^
el doler de Cinta, ^"J'Ao Ior él
en el pecho, rcpresent^o^^
artista-con gran va-
símbolo vegetal de una flor de pa
sionaria. ,

Antes de que so olausif^o
Exposición de las
Gregorio Pristo, invi
ta Montes proporcionó ®
todos, personalidades „ y
Madrid" de las letras,
la cátedra, una apasionada teciu

E L ! M A GiN E T O F O N

T. P.—Pero, ¿ qué pasa hoy
aquí? ¿Es que hay huelga de fo
nendoscopios caídos? ¿Dónde está
Hortensia?

T. M.—¡Ah! ¿Pero no sabe?
Hortensia está firmando libros en
una librería.

T. P.—¡No, no me diga que ha
ganado un premio literario! ¡Se
ría lo último que podría soportar!

T. M.—^No, todavía no es eso;

ra del cuento juanramoniano de
"El Zaratán", en que la flexible
personalidad de Conchita Montes
nos hizo lAvir las angustias de
Cinta Marín. Uno tenía la im

presión de que los dibujos se ani
maban y los personajes tomaban
carne y espíritu bajo el ramala
zo fatal de su trágico destino.

, ne LAS INFECCIONES POR
tratamiento oral oe
SERMENES SENSIBLES A LA PENIC

PECILENE
Nombre registrado

Su efecto antibiótico, con dosifi

cación correcta, es tan eficaz

como el de la vía parenteral
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pero todo llegará. Lo que ocurre
es que una editorial ha publicado
los diálogos de Medicamenta. y u
un avispado librero de aquí se le
ha ocurrido llamarla para firmar
libros a los clientes. Creo que es
un éxito la idea.

T. P.—Muy bien. Pero, entre
tanto, ¿qué hacemos? ¿Llamar a
la portera? Debió usted de adver
tirle que la firma de libx'os no ^
fiesta recuperable en el calendario
laboral.

T. M.—¡Pero, colega! ¿Cómo
voy a privarla de semejante ale
gría? ¡Si viera usted qué pimp^-
te se ha puesto para ir! C^n
cirle que ha estrenado medias de
nylon y una blusa estampada qvie
es un poema...

T. P.—Debió de haber ido en
bata blanca. Era lo propio. Y, n
propósito dei batas blancas, ¿ dón
de están las nuestras? Debemos
de empezar a trabajar, ¿no es
asi?

T. M.—Asi es; pero, sin Horten
sia, todo es difícil. No
menor idea de dónde pueden es
tar nuestras batas.

cógnita que hace media hora que
me atormenta. ¿En ese
cerrado? ¿En la

¿ En algún otro ignoto lugar.
¿Quién lo sabe?

T. P.—Vamos, hombre, no s.;a
idiota. Se coge el teléform y se
llama a esa calamidad de Horten
sia. Yo le llamaré y hie va a oír
algunas cosas.

T. M.—¿Llamar por
¡No lo haga! ¡Por sus muertos.
no lo haga! t_, . t-.

T. P.—¡Pero, qué tontería, a Por
qué no voy a hacerlo?- ¿Hn que
librería está? ti

I T. M.—^En la de Rodríguez. Pe

ro conste que le he avisado a
tiempo.

T. P. (Toma la guía de Teléfo
nos.)—Rodriguez, Rodríguez... Li
brería. Aquí. A veces pienso que
le convendría a usted ir. al psi
quiatra... (Marca un número y es
pera.) ¿Señor Rodriguez? ¿Quie
re usted decir a Hortensia García

que se ponga al teléfono? Bien,
gracias.

Voz de Hortensia.—¿Es usted,
doctor Tanto Peor?

_T. P.—Si, soy yo. Quería de
cirle que no me parece nada bien...
Voz de Hortensia.—¡Un momen

to, un momento! ¡Señor Rodrí
guez, señor Rodriguez, es él, es
él! ¡Traiga la cinta!

T. M.—¡Cuelgue, por su madre,
colega, cuelgue antes de que sea
tarde!

T. P. (que ■no sabe qué hacer
con el teléfono, mira con asombro
a su compañero.)—¿Qué pasa, qué
pasa? ¿Qué es eso de la cinta?

T. M. —¡Una cinta magnetofó
nica! Se les ha ocurrido en la li
brería tomar un diálogo del na
tural por medio de un magnetofón.
Un diálogo de verdad entre Hor
tensia y sus doctores, sabe Dios
con qué aviesos fines.

T. P.—¡Diablo! (Cuelga el te
léfono bruscamente.) ¿Y usted có
mo lo sabe?

T. M.—¡Porque acabo de ser
magnetofonizado! ¡Y no me he
dado cuenta hasta el final! Calcu
le usted: me ha dejado decir to
do lo oue me ha venido en gana
y ha estimulado mi locuacidad del
modo que ella sabe hacerlo. ¡Es
tupendo truco el de las batas blan
cas! Tendremos que pasar visita
hoy en mangas de camisa.

T. P.—Pues yo esto no lo
aguanto. Voy a ir personalmente
a esa librería y van a oírme...

T. M.—¡Y a verle! ¡No se con
forma con la cinta magnetofónica
y quiere salir en el Nodo!

T. P. (Dudando.) —Verdadera
mente... es una situación. De to

dos modos, considero absurdo te
ner miedo a una cosa semejante.
Sabiendo que hay un magnetofón
tomando la conversación, todo con
siste en medir las palabras y no
decir nada inconveniente ni rego
cijante.

T. M.—¡Bueno, bueno! ¡Pruebe!

T. P.—Naturalmente que si.
¿Por qué no? (Marca otra vez el
número.)

Voz de Hortensia.—¡Ah, es us
ted, doctor! ¡Gracias a Dios! Ha
bían cortado.

T. P.—No habían cortado. Es

que he, colgado yo. El doctor Tan
to Mejor me estaba diciendo...

Voz de Hortensia.—¡Ya me lo
figuraba! ¡No perdona nada, con
tal de salirse con su idea!

T. P.—¿Qué idea es ésa? No
sé de qué me habla.

Voz de Hortensia.—Es que el
pillin del doctor Tanto Mejor me
ha dicho antes que no debía in
terviuvarle a usted, porque no me
diría nada interesante. ¡Yo tenia
tanto interés en oír las voces de

mis doctores en esta pequeña fies
ta y estaba segura que usted no
lo tomaría a mal!...

T. P.—¡Ah! ¿Conque era eso?
¿Nada interesante, eh? Pues se
pa usted y el interesado, aquí de
lante, que las cosas que yo pue
da decir seguramente son más in
teresantes y contundentes que las
que él pueda pensar en toda la
vida. Pregúntele, pregúntele,
cuando tenga ocasión, qué es lo
que pasó con aquella artista de
teatro que visitábamos los dos,
hasta que se convenció por sí mis
ma que el único en quien podía
confiar plenamente era en mi.
Voz de Hortensia.—¡Ah, si! ¡Si

ga, siga, doctor!

T. M.—¡Calle, calle! ¡No siga,
cuelgue, por lo que más quiera!

T. P.—Y no digeunos nada de lo
que dicen las muj.;res de nuestros
amigos cuando le ven darse aires
de conquistador. En cambio uno,
en su modestia...

T. M. (Cogiéndole el teléfono a
la fuerza y colgándolo.)—¡Pero,
insensato! ¿No se acuerda de la
cinta?

T. P. (Asustado y como voliñen-
do en sí.)—¿Usted cree que...?

T. M.—Naturalmente que sí. No
le extrañe nada que esta noche
le oiga su señora en la radio.

T. P.—¡Hay que hacer algo!...
Voy a llamar otra vez...

T. M.—(Poniendo las dos manos

encima del teléfono.)—¡Eso sí que
no! ¡Tendrá que pasar por enci
ma de mi cadáver!

INFORMACION SANITARIA

CONGRESOS, ASAIVIBLE-AS,
CURSILLOS

Cursillo sobre problemas de ac

tualidad Ea<i las anomalías con-
GÉNITAS INFANTILES

Durante los días 7 al 19 de abril
será desarrollado un Cursillo so
bre Problemas de actuaUdad en
las anomalías congénitas infanti
les, en la Cátedra de Pediatría y
Puericultura de la Facultad de
Medicina de Barcelona, con la
participación de los doctores:
L. Torres Marty, Gómez y Gómez,
Bartrina, Belmente, Bosch Sala,
Canivell Artal, Clariana Vives,
Concellón, Durán Andréu, Fer
nández Gutiérrez, Ferrer Boira,
Ferrer Pi, Francés, Garrido, Gu-
bern Salisachs, De la Iglesia, León
Jiménez, Mirapeix, Pérez Vitoria,
Plaza Montero, Prandi Farras,
Prats Viñas, Quinzaño, Rodriguez
Soriano, Salvo, Sanglas, Sauleda,
Solé Sagarra, Vallina, Vega Goi-
coechea, Vidal Barraquer y Vi-
zuete.

El cursillo tendrá un carácter

eminentemente práctico y su ob
jeto es poner al alcance de los
asistentes, de una manera breve
y concisa, el estado actual del pro
blema en sus aspectos generales y
particulares, con la aportación de
las observaciones recogidas en la
Clínica Universitaria de Pediatría
de Barcelona durante estos últi
mos años.

Para informes detallados acérca de
este Cursillo, dirigirse a la Cátedra de

TERAPEUTICA INTEGRAL DE

LOS SINDROMES HEPATOBILIARES

Asociación

de Sorbitol y

R. 253 de Jonssen

NOMBRE REGISTRADOv;
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(Tiene de la pág. anterior.')

Marín, la niña de los ojos dulces,
que tenía en el pecho el lagarto
verde y morado de un, zaratún.
"¡Qué de fantasías se hacía Jo-
sefito, solo por los montes desier
tos, por los pinares, medroso, con
tra él zaratán! ¡Si él pudiera
arrancárselo del pecho a Cinta
Marín!"

Los dibujos de Gregorio Prieto,
limpios de línea, simples, líricos,
cargados, de sugerente misterio,
como un verso de Juan Ramón,
Como un capítulo de "Platero".
Responden al texto de "El Zara
tán" y suponen, además, un fer
voroso homenaje al poeta mogue-
reño, consagrado definitivamente
par el Premio Nóbel.
En sus dieciséis ilustraciones

Gregorio Prieto nos lleva al mun
do trágico y apasionado, fantás
tico y ambiental del cuento juan-
ramoniano. Seres de alma tran
sida por él dolor sin esperanza.
" i De dónde habrá salido aquel
maldito Zaratán? ¿Cómo se me
tió allí, en el pecho blanco de Cin
ta Marín?"

En las líneas del rostro de Jo-
sefito Figuraciones, sentado en un
desmonte, con un clavel en la^ bo
ca, se refleja toda la tristeza inm-
ginativa. Todo él dolor obsesivo,
que se le escapa por los ojos. Y
el dolor de Cinta, con el zaratán
en él pecho, rt/preseñtado .por el
artista—con gran acierto—con el
símbolo vegetal de una ñor de pa
sionaria.

Antes de que se clausurase la
Exposición de las ilustraciones de
Gregorio Pristo, la actriz Conchi
ta Montes proporcionó a los invi
tados, personalidades del "todo
Madrid" de las letras, las artes y
la cátedra, una apasionada lectu-

E T O F O N

T. P.—Pero, ¿ qué pasa hoy
aquí? ¿Es que hay huelga de fo
nendoscopios caídos? ¿Dónde está
Hortensia?

T. M.—¡Ah! ¿Pero no sabe?
Hortensia está firmando libros en

una librería.

T. P.—¡No, no me diga que ha
ganado un premio literario! ¡Se
ria lo último que podría soportar!

T. M.—No, todavía no es eso;

ra del cuento jiumramoniano de
"El Zaratán", en que la flexible
personalidad de Conchita Montes
nos hizo vivir las angustias de
Cinta Marín. Uno tenía la im

presión de que los dibujos se ani
maban y los personajes tomaban
carne y espíritu bajo el ramala
zo fatal de su trágico destino.

TRATAMIENTO ORAL DE LAS INFECCIONES POR

SERMENES SENSIBLES A LA PENICILINA

PECILENE
Nombre regI«rrado

So efecto antibiótico, con dosifi
cación correcta, es tan eficaz
como el de la vía parenteral
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pero todo llegará. Lo que ocurre
es que una editorial ha publicado
los diálogos de Mkdicamenta, y a
un avispado librero de aqui se le
ha ocurrido llamarla para firmar
libros a los clientes. Creo que es
un éxito la idea.

T. P.—Muy bien. Pero, entre
tanto, ¿qué hacemos? ¿Llamar a
la portera? Debió usted de adver
tirle que la firma de libros no es
fiesta recuperable en el calendario
laboral.

T. M.—¡Pero, colega! ¿Cómo
voy a privarla de semejante ale
gría? ¡Si viexa usted qué pimpan
te se ha puesto para ir! Con de
cirle que ha estrenado medias de
nylon y una blusa estampada que
es un poema...

T. P.—Debió de haber ido en
bata blanca. Era lo propio. Y, «
propósito de* batas blancas, ¿dón
de están las nuestras? Debemos
de empezar a trabajar, ¿ no es
asi?

T. M.—Así es; pero, sin Horten
sia, todo es difícil. No tengo la
menor idea de dónde pueden es
tar nuestras batas. Es una. in
cógnita que hace media hora que
me atormenta. ¿En ese armario
cerrado? ¿En la planchadora?
¿En algún otro ignoto lugar?
¿Quién lo sabe?

T. P.—Vamos, hombre, no s^a
idiota. Se coge el teléfono y se
llama a esa calamidad de Horten

sia. Yo le llamaré y me va a oir
algunas cosas.

T. M.—¿Llamar por teléfono?
¡No lo baga! ¡Por sus muertos,
no lo baga!

T. P.—¡Pero, qué tontería! ¿Poi^
qué no voy a hacerlo?. ¿En qué
librería está?

T. M.—En la de Rodríguez. Pe

ro conste que le he avisado a
tiempo.

T. P. (Toma la guía de Teléfo
nos.)—Rodríguez, Rodríguez... Li
brería. Aqui. A veces pienso que
le convendría a usted ir. al psi
quiatra... (Marca un número y es
pera.) ¿Señor Rodríguez? ¿Quie
re usted decir a Hortensia García

que se ponga al teléfono? Bien,
gracias.
Voz de Hortensia.—¿Es usted,

doctor Tanto Peor?

T. P.—Si, soy yo. Quería de
cirle que no me parece nada bien...
■* Voz de Hortensia.—¡Un momen
to, un momento! ¡Señor Rodrí
guez, señor Rodríguez, es él, es
él! ¡Traiga la cinta!

T. M.—¡Cuelgue, por su madre,
colega, cuelgue antes de que sea
tarde!

T. P. (que no sabe qué hacer
con el teléfono, mira con asombro
a su compañero.)—¿Qué pasa, qué
pasa? ¿Qué es eso de la cinta?

T. M. —¡Una cinta magnetofó
nica! Se les ha ocurrido en la li

brería tomar un diálogo del na
tural por medio de un magnetofón.
Un diálogo de verdad entre Hor
tensia y sus doctores, sabe Dios
con qué aviesos fines.

T. P.—¡Diablo! (Cuelga el te
léfono bruscamente.) ¿ Y usted có
mo lo sabe?

T. M.—¡Porque acabo de ser
magnetofonizado! ¡Y no me he
dado cuenta hasta el final! Calcu
le usted: me ha dejado decir to
do lo oue me ha venido en gana
y ha estimulado mi locuacidad del
modo que ella sabe hacerlo. ¡Es
tupendo truco el de las batas blan
cas! Tendremos que pasar visita
hoy en mangas de camisa.

T. P.—Pues yo esto no lo
aguanto. Voy a ir personalmente
a esa librería y van a oírme...

T. M.—¡Y a verle! ¡No se con
forma con la cinta magnetofónica
y quiere salir en el Nodo!

T. P. (Dudando.) —Verdadera
mente... es una situación. De to

dos modos, considero absurdo te
ner miedo a una cosa semejante.
Sabiendo que hay un magnetofón
tomando la conversación, todo con
siste en medir las palabras y no
decir nada inconveniente ni rego
cijante.

T. M.—¡Bueno, bueno! ¡Pruebe!

T. P.—Naturalmente que si.
¿Por qué no? (Marca otra vez el
número.)

Voz de Hortensia.—¡Ah, es us
ted, doctor! ¡Gracias a Dios! Ha
bían cortado.

T. P.—No habían cortado. Es

que he, colgado yo. El doctor Tan
to Mejor me estaba diciendo...

Voz de Hortensia.—¡Ya me lo
figuraba! ¡No perdona nada, con
tal de salirse con su idea!

T. P.—¿Qué idea es ésa? No
sé de qué me habla.

Voz de Hortensia.—Es que el
pillin del doctor Tanto Mejor me
ha dicho antes que no debía in
terviuvarle a usted, porque no me
diría nada interesante. ¡Yo tenia
tanto interés en oir las voces de

mis doctores en esta pequeña fies
ta y estaba segura que usted no
lo tomaría a mal!...

T. P.—¡Ah! ¿Conque era eso?
¿Nada interesante, eh? Pues se
pa usted y el interesado, aqui de
lante, que las cosas que yo pue
da decir seguramente son más in
teresantes y contundentes que las
que él pueda pensar en toda la
vida. Pregúntele, pregúntele,
cuando tenga ocasión, qué es lo
que pasó con aquella artista de
teatro que visitábamos los dos,
hasta que se convenció por si mis
ma que el único en quien podía
confiar plenamente era en iní.
Voz de Hortensia.—¡Ah, sí! ¡Si

ga, siga, doctor!

T. M.—¡Calle, calle! ¡No siga,
cuelgue, por lo que más quiera!

T. P.—Y no digamos nada de lo
que dicen las mujeres de nuestros
amigos cuando le ven darse aires
de conquistador. En cambio uno,
en su modestia...

T. M. (Cogiéndole el teléfono a
la fuerza y colgándolo.)—¡Pero,
insensato! ¿No se acuerda de la
cinta?

T. P. (Asustado y como volvien
do en sí.)—¿Usted cree que...?

T. M.—Naturalmente que si. No
le extrañe nada que esta noche
le oiga su señora en la radio.

T. P.—¡Hay que hacer algo!...
Voy a llamar otra vez...

T. M.—(Poniendo las dos manos

encima del teléfono.)—¡Eso si que
no! ¡Tendrá que pasar por enci
ma (le mi cadáver!
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INFORMACION SANITARIA

CONGRESOS, ASAMBLEAS,
CURSILLOS

Cursillo sobre problemas de ac
tualidad E2Í LAS anomalías (X)N-

GÉNITAS INFANTILES

Durante los días 7 al 19 de abril
será desarrollado un Cursillo so
bre Problemas de actualidad en
las anomalías congénitas infanti
les, en la Cátedra de Pediatría y
Puericultura de la Facultad de
Medicina de Barcelona, con la
participación de los doctores:
L. Torres Marty, Gómez y Gómez,
Bartrina, Belmente, Bosch Sala,
Canivell Artal, Clariana Vives,
Concellón, Durán Andréu, Fer
nández Gutiérrez, Ferrer Boira,
Ferrer Pi, Francés, Garrido, Gu-
bern Salisachs, De la Iglesia, León
Jiménez, Mirapeix, Pérez Vitoria,
Plaza Montero, Prandi Farras,
Prats Viñas, Quinzaño, Rodríguez
Soriano, Salvo, Sanglas, Sauleda,
Solé Sagarra, Vallina, Vega Goi-
coechea, Vidal Barraquer y Vi-
zuete.

El cursillo tendrá un carácter

eminentemente práctico y su ob
jeto es poner al alcance de los
asistentes, de una manera breve
y concisa, el estado actual del pro
blema en sus aspectos generales y
particulares, con la aportación de
las observaciones recogidas en la
Clínica Universitaria de Pediatría
de Barcelona durante estos últi
mos años.

Para Informes detallados acérca de
este Cursillo, dirigirse a la Cátedra de

TERAPEUTICA INTEGRAL DE

LOS SINDROMES HEPATOBILIARES

Asociación

de Sorbilol y

R. 253 de Jonssen

belivron
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